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CAPITULO XX
"Cena para dos"
Cuatro días más han pasado para la vida de nuestros personajes. Mientras Terry, Susana y el matrimonio Grandchester está a unas horas de arribar a Londres, en Chicago los Andley llevan una vida poco convencional. Patty, se ha marchado a Florida a visitar a su familia y preparar su viaje a Londres. 

En esta noche, de Luna llena, el cielo particularmente está despejado, la nieve ha dejado de caer sobre los jardines y las estrellas tintinean en el azul oscuro del cielo nocturno, creando un espectáculo maravilloso y a la vez acogedor. 

La tía Elroy, ha acompañado a Patty en su viaje, por lo que no se encuentra en casa. Archie, ha ido a cenar a casa de Annie por invitación de sus padres. George se encuentra en Lakewood ordenando los miles de papeles que Albert ha dejado allí olvidados tras el repentino viaje que realizaron a Chicago, dónde actualmente se encuentran él y Candy.

Candy observa desde la ventana cómo el auto de Albert entra a los linderos de la mansión y se acerca lentamente hacia la puerta principal. Siente entonces que el corazón le da un vuelco de alegría.  Inesperadamente una lágrima resbala por su mejilla, a la par que en su mente, se forman una y mil imágenes de todos los momentos vividos al lado de su fiel amigo: Albert.
· <pensando> - “…Cuando habla el amor, enmudecen todos

los dioses para escuchar la armonía
de su voz. Jamás ningún poeta se atrevió
a tomar la pluma para escribir, antes de
que se mezclasen con su tinta
lágrimas de amor…”
(William Shakespeare – Cuando habla el amor)

Dorothy, quien la ha acompañado toda la tarde mientras intentaba entender la genealógica de los Andley, observa cómo esa lágrima recorre su mejilla. En un segundo más, le ofrece un pañuelo de seda  para secar a la atrevida lágrima.

· Candy, esa lágrima no es de dolor, es de alegría. Felicidades Candy, has encontrado la dicha que tanto has buscado. No la pierdas ahora que la has alcanzado.

· Dorothy, qué es lo que siento? Por qué siento tanta alegría al verlo llegar, por qué me estremezco con una sola mirada suya?, por qué tiemblo ante la suave caricia de sus manos? Por qué me siento vacía si no está a mi lado? Por qué?

· Candy, Candy, no te das cuenta? El Señor William es para ti la vida entera. Disfrútalo, y deja que esto que sientes siga creciendo en ti. Él, no te defraudará. Estoy segura qué el se siente igual que tú ante tus caricias, tus miradas, tus sonrisas.

· Dorothy!

· <sonríe> - Es cierto Candy. Así pasa entre los mejores amigos, los grandes confidentes y los viejos amantes. - <hace una pausa> - Ahora, sonríe y sal a su encuentro, haré que la cena la sirvan en los jardines, la noche es hermosa. Estás de acuerdo? Algo de aire puro no le caerá mal a los dos.

Candy sale de su habitación acompañada por Dorothy, y mientras ésta se dirige a la cocina siguiendo el rumbo de las escaleras de servicio, Candy, a punto de bajar por la escalera principal, se detiene en el embeleso de la imponente figura de su príncipe.
Albert, entrando por la puerta principal con un saco en su mano colgando sobre sus hombros, al escuchar el imperceptible sonido de unos pasos suaves y ligeros, alza la mirada para encontrar a su pequeña, ahora convertida en una damisela que pareciera llena de luz y de esplendor. La observa extasiado, envuelta en un vestido de seda negro que juguetonamente juega con las delicadas líneas de su esbelta figura. Las flores bordadas con hilos de plata sobre la suave tela, le hacen recordar las palabras del Bardo de Avon.

· <pensando> - “…¿Te podré comparar al mes florido?
En belleza y mesura lo superas;
sus brotes mecen el viento enfurecido
y sus galas son glorias pasajeras.
A veces arde el sol como de fuego,
a veces nubla su esplendor de oro;
por cambio natural o fatal fuego
toda belleza sufre deterioro.
Pero la tuya siempre será tuya
ya que es eterno tu floral estío;
la muerte no te hará víctima suya,
pues inmortal saldrás del verso mío…”

William Shakespeare - Soneto 18)
Austin, el viejo mayordomo observa encantado la escena.  La Señorita es una belleza y el Señor un gallardo y apuesto heredero. Ambos, harían una pareja perfecta, de ensueño, de cuentos de hadas. Presuroso, da unos pasos y logra atrapar casi a la altura del piso el saco que sin darse cuenta, su patrón ha dejado caer. 

Para los Señores Andley, el momento mágico aún no termina, ambos sonríen y mientras Albert le extiende el brazo invitándola a su encuentro y Candy sin dudarlo desciende y le sonríe nuevamente.

· Señorita Andley, esta noche luce espectacularmente hermosa. Tanto, al grado de olvidar mi cansancio e invitarla a cenar fuera de casa. - <le sonríe> -

· Señor Andley, mil gracias por el cumplido. Y con gusto acepto la invitación, siempre y cuando sea una cena bajo las estrellas de esta noche. - <perdida en su mirada> -
· Entonces así será. 

En ese momento, Albert intenta ponerse el saco que supuestamente colgaba de su mano sobre su hombro derecho. Es entonces, cuando el mayordomo interrumpe el mágico idilio.

Austin: - Señorita Candy, Señor William, la cena los espera en el jardín oriente. Su saco Señor.

Candy: - Gracias Austin, pero el saco del Señor no será necesario, la noche es inusualmente cálida y acogedora este día. - <dirigiéndose a Albert> - Vamos?

Albert: - Pequeña traviesa, yo quería llevarte fuera de casa y presumir tu belleza ante los demás.

Candy: - <ríe divertida> - Pero si la cena será fuera de casa, en los jardines. Y yo en cambio, prefiero reservar el ensueño de verte bajo las estrellas sólo para mí. 

Albert sonríe. Siente que su corazón se llena de gozo y da brincos de alegría. Vamos pues! Siente que el corazón se le sale del cuerpo. 

Minutos más tarde, se encuentran cenando, las criadas de servicio han dejado todo a su alcance a solicitud de Albert y los han dejado solos, con sus sentimientos y con sus estrellas.

· Vaya sorpresa que me has dado Candy! Y la cena está deliciosa.

· Es que la hice con mis propias manos - <guiñando el ojo>

· Si no te conociera te lo estaría creyendo - <ríe>

· Albert! Déjame soñar tan solo un momento, quieres?

(silencio)

· Sabes, extrañaba tanto el estar así contigo, a solas, como cuando vivíamos en el departamento.

· Y yo extrañaba todos los momentos que pasamos juntos. 

(silencio)

· Bailamos?

· Pero no hay música.
· Para mí es más música el trillar de los pájaros y el brillo de las luciérnagas.

· <levantándose> - Y para mí es música el sonido de tus palabras y la caricia de tu sonrisa.

Y así, acompañados por la Luna y las estrellas comienzan un baile que dura tiempo, mucho tiempo. Ambos perdidos en sus miradas, lentamente acercan sus rostros hasta casi rozar sus labios. Pero…

· Señorita Candy, podemos retirar el servicio?- pregunta una de las criadas que sin darse cuenta interrumpe el momento.
Albert, observa a Candy aturdida por la inesperada presencia de la criada. El se siente igual que ella y sólo asiente con la cabeza a la pregunta de la joven. 

De pronto, siento como Candy pierde el equilibrio y instantáneamente la sostiene entre sus brazos. 

· Estás bien pequeña?

· Sí Albert! Sólo… sólo creo que se me rompió el tacón.

Albert, sin siquiera dudarlo, no se detiene a pensar en lo que dirá su personal de servicio, la toma entre sus brazos y al hacerlo, observa el tacón sumido en el pasto del jardín. Candy no dice nada, le sonríe y se deja llevar por él.

Minutos más tarde, la deposita en su cama y le da las buenas noches con un ligero y arrebatado beso en la frente. Pero más arrebatados son los impulsos de Candy que aún no acaba de creerse lo que ha sucedido un momento atrás.
· Albert! - <lo llama> Ven, acércate. - <tomando su mano> -

· Qué pasa princesa?

· Nada, sólo quiero desearte buenas noches.

Entonces, se acerca a su mejilla y le da un beso, que por gracia de los ángeles, ha caído sobre la comisura de los labios de su príncipe, o más bien, por gracia de Albert que se gira un poco para intentar corresponder a ese beso en la mejilla de su princesa.

· Buenas noches princesa

· Buenas noches mi príncipe - <sonriendo>-
Albert sale de la habitación y en su mirada hay un brillo de esperanza. Mientras toma un baño, se recuesta en la tina y piensa en Candy:
· <pensando>- Candy, princesa, toda la vida me has llenado de alegría. Y esta noche, esta noche creí vivir un sueño. Será posible conquistarte? Ya te habrás olvidado de Terry? Quisiera poder meterme en tus pensamientos para saber tus sentimientos. Aunque no creo que sea necesario, con un poco de calma y paciencia lo sabré. Creo conocerte tanto como tú a mí. Quiero que seas por siempre mí princesa. Sólo mía. Y quiero ser para ti siempre el príncipe de tus sueños, sólo tuyo, para ti y por ti. En verdad Candy, eres todo lo que necesito para completarme. Con una sonrisa y una mirada, me devuelves todo lo que he perdido.
Nota:

William Shakespeare, conocido como el Bardo de Avon, o simplemente El Bardo, es considerado el escritor más importante en lengua inglesa y uno de los más célebres de la literatura universal.

Aparte de ser un dramaturgo de innegable talento, fue también poeta y sonetista. Se creé que el mismo, se valoraba más como lírico  que como autor dramático y solamente como tal esperaba perdurar en el tiempo. Sus sonetos de azúcar, cómo así les llamase él mismo, junto con algunos de sus poemas, son expuestos completos, o en fragmentos, en la presente historia, como muestra de su talento y para deleite de los lectores, que quizá, en pocas ocasiones, hayan tenido la fortuna de apreciar su inigualable obra.
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